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ARIO 
DIRECCIÓN: CfilLE M VICIORIO, 3 3 . - ? R E C I 0 DENTRO Y fUERfi DE MURCIS.UNfl ÍESETfi » l MES -NÚMERO SUELTO, CINCO CÉNTIMOS. 

elojeria de I I . Vera 

Limpieza de un reloj Rogkopf ó Ancora, ]'5C Pta.s. 
Oiierda ÍÍO un reloj jd. id. 159 » 
lijo de volante id. id. 3 » 
Limpieza do un despertador id. 1 » 
Un criefcal para iloskopf ó Ancora, id. 0 75. » 

MARI ANO VERA, PLATERÍA 89. 

'NOTA.—Todas las composturas (le esla o!i?a se ei.h'fgaQ con tar-
tnrjpta da garan t ía dî  t m o ^ t r ^ í S » año^. 

Se erapavoDan reloj'-.s como en fabrica. 

La callicida «Una noches de Kcernec 
La Obra mkn iítipurian'e de !a cieiioia tuédi ;a m jderua! 

El niiico rem'dio qu j ¡aiiquila las raices!! 

Ha je dtí-:!¡) rec<'r las verrugas oii tre.i día-:; 

E:.TE MARAVIL[X)áO REMRUIO AMERICANO ES INFALIBLE 

Una pcíGÍa !a C A J I T A . — P R O B A D L O ESTA NOCHli], j ma­

ñ a n a yotísíros GV-Üos habrán desaparecido! 

DEPOSITO EN MURCIA.: Farmacia CaUa'ana al lado de la 

Droguería da Ferrer Hermanos. 

A-XJ 

De algún liempo á esta parle, 
ea la alta política do !a Nación 
vieueoen ocurriejuío hechos 
qne pugna a, coa o! régiaieu 
coDslilacioual y áñ libertad 6) 
que, a sQiiiejanzade los demás 
pueblos Je Europn, c recü r s vi­
vir los espafiolGs. 

JjO máscii ' ioso del cnao os, 
qi i ; esos hechos diMinnciado.s y 
com litados por la prous? poli-
ti.;;i y a'ginvís vQce-í por el l-'ar-
lain'jüto, ;-pe:ias. gi causan f<foc-
to-fu la opiói) piibÜca, que es 
la q u e e a tudoa los patees apa-
r CG más interesada y vigílanle 
jíor la observancia del i'égiuK n 
r p.ie.seiit;itivo. 

N;ni;i. ncs oxtraña, sin em-
h.ugo, (a! fcMÓmeno, porque ha 
su(.;-(líd(i siempre así en España, 
dosde que so implantó e! légi-
mn cons!itu(!Íona', que falsea-
lio de d-j nu i>!Íucipío, jamás ha 
l.abidi d,3, uós propósito do ob-
H.rvarlo, baoiéado como exige 
este &i.'3t«:;¡¡id electiva la í.n)b0iM-
liia na-iunai p ir niélio de una, 
liel rt'pr-s»; it.tciun de.'-u vo'uu-
t d oü el Parlamento; qiu; Jja 

un caciquismo demoledor, cu-
; 3'i5s parliealares miras han es­

tado en contradicción coní»l!inie 
con los verdaderos^ intereses de 
la Patria. 

Si aigún régimen poiílico pi­
de hombres y ©n gran cantidad 
empoces de dicfar leyes prove­
chosas y de hacerlas cumpÜr. 
es el constitucional. Donde esos 
hombres no existen, la opiica-
ción del régimen resulta con­
traproducente y su dpsciédito 
.seguro, que es lo que ocur-e en 
España eu es'os^.monienfofl en 
que 3'ií nos hadamos í-n el borde 
dd ¡a l u in i , sin fe 3? sin idpa'es, 
y por tanto sin c?p°ranzus do 
salvación. 

Difundir la. cu l tu ra y hacer 
opinión, lié aquí la !ar.-a nu'H 
ap remian te qne reclama d*í los 
pai't'dos pohticos e! f^alriotí.s-
mo, cual la [irim-r fxigencia 
d" ¡a regeneración ¡h; l í-paña, 
Iii cu;il, inientraH noí-e oiove en 
ese ccnccpío, carecerá do ORpí-
iltn público, eh-niP: to iniprfs-
cín.übie pnrj el gobíeino de los 
pueb'os uiod riíds. 

Y a! tnisiMo l i ímpo, nuentras 
se ile.siij' |i¡\ (1 a ol»i.a de paz, 
es forzoso, pues á ollo nos obli^^o 

estar prevsuidos militarmente; 
que destino da España es mao-
tenerse siempre con el a rma al 
brazo y preparada a todo evento 
de la polkica exterior, sin, que 
le sea posible desmido alguno 
en tal concepto, que po l r í a d e -
tei minar la total ruina do la na-
cionalid.'d. 

Si las clases directirag del 
I país no so per<'atan de que eso 

es el único medio do en»prender 
el levantamiento de la nación y 
permauecou como his ta aquí, 
atentas solo á la satisfacción 
di sus ogoismofl, de.-coiu)cíéudo 
las verdaderas necesi iado« do 
la Patria, y liuiitando su de­
fensa militar al sontenimieulo 
d© una guaa'dia pi-rtorian», muy 
bien pud'era ¡sucetler, y do ciío 
va habit'tilo basta ule.') imiicio'!, 
que utilizando atavisaií s y Ira-
dicione:^ de raza aún bitenteníes 
en la socied ul española,, recoja 
la fuerza para gobernar, quien 
m-^jor eslía en condiciones de 
hacer 'o dentro de la fulsedad 
d i légiuien do tal modo prac­
ticado. I-o quo implicaría pi ra 
E«¡)aha un fiun! dss »slroso como 
nación dentro dal concierto eu­
ropeo. 

\ Sin 

i mu 

)L-iO siempre el piüJu.;lu de 5 nuestra situación en Eurupa, 

Exbc'ta.í, (1? lincas severas, 
con, sus asiftitofí de piel o?cura 
y sua ;iru\azoti<3s de brillaut» 
caoba, ri'flejando b's l lamas de 
lámpara ó d") la chimenea, apa-
recan á mis ojos las sil'as de 
mía abuelos. 

Hahia muchas en la casa, re­
partidas por el coüifdor y el 
dffsparho. Ediis me servían de 
c-calera para alcanza- las golo­
sinas prohibidas de lo alto del 
aparador, para «soniirmo á la« 
ventanas á curiosear lo qu© pa­
saba eu el patio y on la cochera 
ó para coger un bibel»¿ do la 
chiuicnea ó uu libro do lámi­
nas honi t ' s de la bibUoleca. 
Eian muy nnliptuas; pero yo no 
sabia su hisliíria, ni me inta-
Ksaba aprenilerla. 

El vtiundo fué agrandándose 
para mi, y em[Hn'é á ver oli-as 
casas qucr l.iS le nti fami'ia. 
De una de I s primeras m,) 
qvredó «n recuerdo ujuy «ingu-
I a'. La habita!>an tres s-ñoras, 
I s tres (ĥ  pelo blanco, pei 'a-
diis con rayas y castañuelas, á 
la manera q^e ab .u'a h'S a ldea­

nas alcarreñas; U una TMtía 
hábito del Carm*o, las o t ras 
trajes á« mer ino negro y todas 

f faldas redondas , cortas y nauj 
plegadas; calzaban mediasblan-
cas y zapatcg de roussei y cu­
brían sus tftiles con paflolatas 
de sada negra, dobladas eu pico 
á lo Miiría Antoniííía. Eu U sala 
«n que estaban htdjitualmfMití 
tenían tre^ perro», un gato , dos 
monos, un loro^ tre« cañar i ON y 
una pecera; era aqusUo umi ver­
dadera reproduceión dwl Arca 
de Npév. 

Laa paredes ailaban totsl-
menl© cubierta» de cuadros 
tétricos. Tres re 'oj 'S, qu© toeu-
ban cada uno música dist inta 
al dar las horas, dos enorme» 
consolas, nn sofá y dos butacas 
de extraordinaria? proporciones, 
una Bspaoio-'a oauíilla j una 
docena de mDíin'cémo léis nues-
ivas, constiluÍHn el mobiliario. 
La tertulia se reunía indifecti-
blemente a l redelor de la cami­
lla y participaba de h s caricias 
m a s ó mensa opor tunas de los 
P'-rros y de las consbante» ia te-
rrupciones dol torito. lias cos-
tuuibresde aquelbi casa, como 
el mobiliarie y las toilettes de 
laj señoras, eran una prolonga­
ción de los tiempos d® Carlos IV 
y Fernando VII, de quienes su» 
difuntos liabi;ui sido fielGs ser­
vidores Mi abna ' a , que me lle­
vaba, debía gustar mucho de la 
conversación de aus amigas , 
porque allí nos pasábamoá las 
horas muertas; yo, ¡Jí-ntad i en 
una da las famosas sillais pasean­
do mi vista por las personas, 
anímalo? y ol>jelo.'? quií tsiu'a 
de 'anlo y calladita, menos cuan­
do ma hacían hisir niH babíü-
dades recitando a lguna fAluta 
de Sa uaniego ó de MurtinCi: de 
la Rosa. 

A fuerza ái tiempo íui ad-
quiíieodo confianza coa aquella 
señora,, ó, mojor dieJio, p e r ­
diéndoles el uiiodo, y un día 
me níreví á preijuntarles por I 
qué tenían el'ns sillas iguales á | 
las de casa. Ealouc s supe !a 
piueedoncia d̂ i la^ uuas y <Í6 
las Otras, 

Las de ella las había traido 
su i.buelo, hacia un siglo, da 
Uon)a, como laa nuestras la.s 1 
trajo di allí mismo un ahucio 
mío. 

Máí iarile volví A ver otras 
sillas iguales en el hogar de 
cinco hennano-i .soltero! es do 
hábitos tan patriarcales quG 
rewpeiabaii r igurosamentor en | 

todos los detalles dé la vida, el 
derecho da piiniogenitura del 
mayorsobreel meor, y del varón 
sobre la hembra. Y también »lii 
las sillas habían venido de 
Roma, traídos por uo i¡a.<?tro 
ascendiente. 

Hace pooos meses entraba yo 
por primera ve/, eu una oasa 
doode lo primero quo me saltó á 
Is vista fueron otras sillas d* ' la 
misma colección tDa fatiidia 
italiana» pensé para mi. 

Y , en efecto, á las p icas pa-
iabra."? que cambió con su due­
ña, pude convencerme que n o 
solo su origen era el mismo qae 
el d i mis antigaos auu'gos, sino 
también idéntica su manera de 
ser. Y, bajando la escalera, no 
pudo menos, de pr>gantarm©: 
«¿Estf's sillas, ence r r a r an algiin 
secreto?¿•Constituirán un vín­
culo de ideas? No lo sé. Sólo sé 
que al volver á mi casa, y al ver 
mis sillas marcadas, á pasar de 
la constan te defensa da ebanista 
y tapie ros, cou las huellas que 
les dejáramos impresas yo y la 
prole que me ha sucedido, n o 
no puedo menos de mi ra r l as 
con cariño, como á antiguas 
araigap, testigos y cómplices de 
ra's travesuras infantiles, que 
me evocan el recuerdo de t iem­
pos mejore?) de sers.s queridos 
c^ue se fueron para no volve!. . . 

E1v¡i*a dtt Monte i * roso . 

J — — q y i l w w M — ^ i — ' ^ — — — — • mil», IIII 

VI DÍARÍO MÜUCI4N0 
fenédico para todss 

Una peseta al mes en toda España, 

T A R I F A DE ANUNCIOS 

L lá insertas entro b s noticias, 
á 25 cétitimosde peseta Htiea. 

Los permaueiitoH i.js con-
vencionaleís. 

Couiuoicados, on nfi.tr i! 
desdo 0',¿5 pesetas, 
línea. 

A luneí )-í ('íl :i.úí"' 
lioea. 

Redacción y admiaistraci >;: 

Victorio, DÚiü. 53. 
iS9eesMasirasaBaiBaBBOTHBp>aaHKaciKanaBHaBanaE> 

K'ÍL Pí"SETAS al quo preseato 

bis (le! ¡ , íii3 HarcoioDS 

V i)\\v c a r e a i. :ito y rad¡^ 

c.ilinente toda: .. ;, (-.oíerawd: ^ ^' 

urinarias. 

lAaza iba i'iiio, '• • 

oolo;¡a. 


